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NOTA INFORMATIVA
“LLAMARADAS DE PRECIOS DE LOS ALIMENTOS: REPERCUSIONES SOCIALES Y ECONÓMICAS”

Con la financiación del Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino (MARM), se celebró una Jornada de Estudio y Debate, en el Aula Magna de la ETSIA, el 29 de junio de 2011.


El Director de la Escuela, D. Jesús Vázquez Minguela, agradeció que este tipo de Actos se celebren en esta Institución, ofreciéndola para futuras Jornadas de AEFAO.
Presentó el Acto el Presidente de AEFAO y Catedrático de la ETSIA D. Jaime Lamo de Espinosa, incidiendo en el problema existente de la volatilidad de precios de las materias primas alimenticias en los mercados internacionales sobre lo que se extendió y al término del debate presentó varias conclusiones. 
Seguidamente continuó la sesión con la ponencia del Catedrático de Economía y Política Agraria de la ETSIA, D. Alberto Garrido Colmenero, que disertó sobre la “Volatilidad de precios de los alimentos en los mercados internacionales”. Analizó lo que está ocurriendo en relación con los precios de las materias primas más importantes, como son los cereales (trigo, cebada, maíz y arroz), los aceites y grasas vegetales (en especial la soja) y el azúcar.

Expuso cuáles eran, a su juicio, los motivos de esta volatilidad, entre los que se encuentra el gran aumento de la demanda producida por los países emergentes y la especulación financiera, con estas commodities.

Resaltó que los stocks vienen bajando en la medida que el transporte y la logística facilitan las soluciones puntuales a instrumentar. El comercio del trigo se ha ampliado en volumen, se ha concentrado geográficamente, hay una gran concentración de oferentes, y ha crecido el mercado agrario de calorías. Pero no hay una absoluta claridad entre factores y causas. Y destacó cómo la demanda de materias primas para biocombustibles es altamente elástica lo que añade otro elemento adicional de volatilidad. 
A continuación, D. Félix V. López Palomero, Ingeniero Agrónomo y Economista, Secretario de AEFAO, leyó de forma resumida la ponencia preparada por el Catedrático Emérito de Producción Vegetal de la ETSIA, D. Pedro Urbano Terrón, sobre “La producción de alimentos vegetales: situación actual y perspectivas a medio plazo”, dado que este último no pudo asistir..

Se analiza en la ponencia la evolución de las producciones más relevantes, a nivel mundial y, en particular, para España. Se estudian los cereales (trigo, cebada, maíz y arroz), las oleaginosas y el azúcar. Se observa que existe una gran asimetría entre la oferta y la demanda de estas producciones; para atender en el año 2050 a una demanda de 9.000 millones de habitantes –que es la población prevista por la FAO- se precisará un incremento de producción del 2,5 % acumulativo anual. Esta cifra es muy difícil de conseguir de forma sostenida y para lograrla hay algunas posibles soluciones, entre las que se encuentra el impulso de la productividad agrícola. Esta incremento de producciones no puede conseguirse aumentando la superficie cultivada, que ya está prácticamente al máximo en el mundo, sino que debe venir por el incremento de los rendimientos, mediante la utilización eficiente de los recursos productivos (insumos) y con un respeto máximo al medio ambiente, a la biodiversidad, al paisaje, etc, todo lo que los expertos incluyen dentro del concepto “agricultura productiva y sostenible.

Este reto que, haciendo un símil a la Revolución Verde promovida por el premio Nóbel Mr. Norman Borlaug, podría denominarse “Revolución Azul”, por cuanto el factor limitante va a ser el agua, con sus muy importantes limitaciones para uso agrícola.

El último elemento a tener en cuenta para conseguir el reto es la utilización de la biotecnología. No puede pensarse en conseguir un crecimiento acumulativo anual del 2,5 % sin emplear variedades modificadas genéticamente (MG), centradas en la resistencia a determinadas plagas, tolerantes a herbicidas y a la sequía, con las cuáles se pueden obtener unos mejores rendimientos unitarios.
Como tercera ponencia, el Catedrático de Producción Animal de la ETSIA, D. Carlos Buxadé Carbó, habló sobre la “Producción de alimentos animales: situación actual y perspectivas a medio plazo”. Inició su muy interesante intervención, con las previsiones de evolución de la población en el mundo y su clasificación en grupos, según su status alimentario; en la actualidad, con una población que no llega a los 7.000 millones de habitantes, hay más de 1.000 millones de hambrientos y 1.800 millones de obesos. Destacó que debe tomarse en consideración la longevidad que amplía los años con demanda solvente por cada ser humano. Estima que en el año 2050, cuando se llegue a la cifra de los 9.000 millones de habitantes, tiene que cambiar esta situación. Manifestó como hay una “guerra” de alimentos que es paralela a una “guerra” de hectáreas y de movimientos migratorios. Y concluyó que  con el aumento de la población urbana, para atender a su alimentación, deberá producirse un incremento acumulativo anual de productos animales del 2,8 % anual. Esto no es un problema de distribución como a veces se afirma sino de producción, de oferta. 
Lograr este reto es muy difícil y para conseguirlo habrá que cambiar el modelo productivo de una forma radical, utilizando nuevos animales para producción de carne, y además, tejidos animales obtenidos en laboratorio. La ganadería demanda indirectamente mucho territorio  -para su propia alimentación- y genera muchos subproductos. 
Pero todo esto va a exigir un consumo importante de materias primas vegetales concentradas, lo que agravará más la situación expuesta en la Ponencia del Sr. Urbano.
A pesar de lo dicho es posible conseguir el reto existente, pero los cambios tendrán que ser drásticos.
Continuó la Profesora de Producción Vegetal de la ETSIA, Dña. María Dolores Court, disertó sobre la “Producción vegetal para usos no alimentarios: las bioenergías”. Explicó los distintos procesos que existen para, a partir de la biomasa, obtener energía a través de productos sólidos, líquidos o gaseosos. En un estudio muy detallado, comentó estas distintas posibilidades, centrándose finalmente en las producciones de biodiesel y bioetanol, como más importantes y con una mayor regulación legal.
Describió cuál es la posición actual de estos biocombustibles en el mundo y las posibilidades futuras de producción, llegando a la conclusión de que existe una oportunidad muy importante para el sector agrario y, especialmente, en la producción de bioetanol de segunda generación, a partir de la fermentación lignocelulósica de subproductos agrarios. Pero este aspecto está en experimentación y no se ve con claridad su posible utilización industrial a precios con costes adecuados hasta dentro de una década.

Finalmente, el profesor Lamo de Espinosa moderó un importante debate, con múltiples intervenciones de los asistentes, que mostraron su preocupación por el problema analizado. Una gran parte del diálogo giró en torno a la consecución de los retos precisos para el futuro y en los motivos de la volatilidad de los precios y la posibilidad de controlarla.
Y terminó concluyendo que la oferta mundial es ya hoy escasa frente a las demandas, que hoy hay menos has/cápita y menos m3 de agua/cápita para riego que ha habido nunca,  que la demanda crece al amparo del aumento demográfico, de la sobre-urbanización de los asentamientos,  del crecimiento de las rentas de los países emergentes y del efecto imitación en las dietas de los consumidores de estos países hacia las dietas occidentales. Si a ello se añade la nueva demanda de materias primas agrarias para bioenergías, centradas sobre todo en trigo, maíz, caña de azúcar y oleaginosas, es obvio que la demanda crece en proporciones no imaginadas. Y sobre ello se añade la especulación financiera sobre los derivados de tales commodities. Ello ha provocado una reunión ad hoc la semana pasada en Paris del G-20 con propuestas importantes y cinco conclusiones determinantes para el futuro. Teniendo en cuenta tales conclusiones se comprende mejor la importancia que, para el futuro, tendrá el aumento de  superficies regadas y el singular papel de los transgénicos y las biotecnologías. Y estas son las líneas obligadas de trabajo para el futuro. 

Madrid a 30 de junio de 2011.
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